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Domingo de la Semana 7ª del Tiempo Ordinario. Ciclo A
Levítico 19, 1-2.17-18; Sal 102; 1Corintios 3, 16-23; Evangelio según San Mateo 5, 38- 48 

Celebramos el séptimo domingo del tiempo ordinario y las lecturas están en función de anunciarnos la plenitud de nuestro estilo de vida que debe tener como única meta: “el ser perfectos como nuestro padre Dios es perfecto”. En la Iglesia Católica como en muchas otras iglesias acostumbramos llamar santos a aquellas personas que han vivido este principio tan interesante e importante para la vida.

El Evangelio de Mateo, comienza con una afirmación que se repite dos veces: “Habéis oído que se dijo”, e inmediatamente Jesús afirma: “Yo, en cambio, os digo”. La nueva experiencia del Reinado de Dios, nos coloca frente a una nueva ley, que no se limita al fiel cumplimiento de una norma. Para el Maestro, el nuevo discípulo del Reino debe ser capaz de vivir con mayor libertad los valores y para ello coloca como principio básico el amor.
Cada uno de nosotros debemos sentirnos seguidores del Reino haciendo visible este nuevo parámetro de vida. Solo en el amor sin límites podemos reconocer que somos santos, es decir perfectos como nuestro Padre es perfecto. En la época en que Jesús vivió la moral y la religión se habían acomodado más en la forma que en la persona, por eso, era tan normal solo amar, saludar y perdonar a los que uno amaba, o en el extremo de los casos solo a las personas que nos eran familiares, los demás no contaban para nuestra vida y para nuestro deseo de ser mejores.
Jesús nos dice que eso no debe ser entre los que lo seguimos; nosotros estamos para amar y perdonar y hacer vida todos los valores del Reino sin límites y con una nueva adición, debemos desbordarnos en la acción y vida del bien. En la Iglesia llamamos santos aquellas personas que con su cotidianidad y sin extraordinarias manifestaciones de religiosidad nos han enseñado lo que significa vivir este parámetro del amor de Dios: “sed perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto”.

El santo del siglo XXI, no necesita estar metido en un monasterio para sentir su llamado a la santidad. La casa, oficina, el centro de estudio o el lugar de descanso diario son los espacios oportunos para vivir nuestro ser santos, nuestro llamado a ser perfectos como Dios. Además, el Evangelio de Mateo nos coloca el “medidor” para nuestra santidad: la hermana o hermano prójimo. Es en el otro, en el que vive cerca o lejos de nosotros donde se hace vida la verdadera santidad.

Todas las afirmaciones que Jesús hace en este domingo tiene que ver con nuestro hermano prójimo, en él es donde se hace vida la santidad de Dios, por lo tanto este domingo es un tiempo oportuno para descubrir nuestro ser santos y al mismo tiempo valorar a tantos hermanos y hermanas que diariamente se acercan a nuestras vidas y con su modo de ser y actuar nos recuerdan el rostro maravilloso y perfecto de Dios.  Feliz Domingo
